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RESUMEN 

Desde el punto de vista de la historia 
lingüistica, 1282 representa un cambio 

significativo en la vida siciliana. Además 
de una dirección política diferente, y por lo 

tanto lingüistica (hacia la Península 
Ibérica más que hacia Francia), que la isla 

empezó a experimentar y que 
probablemente permanecería durante 

algunos siglos, la consecuencia más 
significativa de las Vísperas, por lo que 

nos interesa, fue la ruptura de relaciones 
con la parte meridional de la península. 

ABSTRACT 

From the point of view of linguistic history, 
1282 represents a significant change in 
Sicilian Ufe. Apart form a different political 
direction, and therefore linguistic (towards 
the Iberian Península more than towards 
Franco), that the island started to 
experiment and that would probably 
remain for a few centuries, the most 
significant consequence of the Vespers, 
as far as we are concerned, was the 
break-up of relations with the southern 
part of the península. 
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«Se, come per altre reaitá regionali, il policentrismo costituisce l'aspetto princi­
páis della storia política e cultúrale della Sicilia — che é, ancora piü che altrove, sto-
ria tumultuosa di invasioni e conquiste da parte di popolazioni assai dissimili per 
costumi, religione e lingua —, l'insulantá del territorio físico, contrariamente a quan-
to é stato anche autorevolmente sostenuto e forse si continua a pensare, non é trat-
to pertinente della sua cultura, che puré mostra una precisa e talora risentita autó­
noma identitá in perenne tensione con quella dell'intera nazione. 
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In effetti, anche sotto il rispetto lingüístico, questo presunto isolamento non tro­
va nessuna rispondenza nella reaitá, essendo privo di qualsiasi fondamento scien-
tifico di confine dialettale convenzionalmente rappresentato dallo stretto di Messina 
(e dai limiti dell'isola), data la notevole congruenza fenoménica tra le paríate delle 
due sponde (e delle isole minori)» \ 

MATTESINI (1994: 406). 

Desde el punto de vista de la historia lingüística^ 1282 representa un cambio 
significativo en la vida siciliana. Además de una dirección política diferente, y por lo 
tanto lingüística (hacia la Península Ibérica más que hacia Francia), que la isla em­
pezó a experimentar y que probablemente permanecería durante algunos siglos, la 
consecuencia más significativa de las Vísperas 3, por lo que nos interesa, fue la 
ruptura de relaciones con la parte meridional de la península. La guerra que por lar­
gos decenios enemistó a aragoneses y angevinos, antes y después de la paz de 
Caltabellotta'', transformó en extraño y permanente antagonismo el sentimiento de 
distinción entre Isleños y continentales que ya se había formado en época nor-

' Con el fin de facilitar la comprensión exacta del epígrafe, cuyo interés radica en caracterizar el con­
texto histórico y lingüístico al que aludiré a lo largo del trabajo, presento a continuación la traducción cas­
tellana. ["Asi, como para otras realidades regionales, —escribe Mattesini (1994: 406)— el policentrismo 
constituye el aspecto principal de la historia política y cultural de Sicilia —que es todavía, más que en 
otros lugares, historia tumultuosa de invasiones y conquistas por parte de poblaciones bastante diferentes 
en cuanto a costumbres, religiones y lenguas—, el carácter isleño del territorio físico, contrariamente a lo 
que se ha dicho siempre y que todavía se sigue sosteniendo y pensando, no es un rasgo relevante de su 
cultura, que mas bien muestra una precisa y acentuada identidad autónoma en constante tensión con el 
resto del territorio nacional. 

De hecho, también en cuanto a la tolerancia lingüistica, —sigo citando a Mattesini (1994: 406)— este 
supuesto aislamiento no encuentra ninguna relación en la realidad, faltándole todo tipo de fundamento 
científico de límites dialectales convencionalmente representado por el Estrecho de Messina (y por las 
fronteras de la isla), considerando la notable congruencia fenomenológica entre el habla de las dos ori­
llas (y de las islas menores)»]. 

- Sobre la historia lingüística y cultural de la isla consúltese con particular atención Várvaro (1981), 
(1984) y (1988: 716-731), Véase también Bruni (1980: 179-278) y Alfieri (1992: 798-860). Para una cla­
sificación de los dialectos sicilianos cfr. Piccitto (1950: 5-34), Pellegrini (1977: 31-32), Ruffino (1984: 161-
224), Holtus (1989: XXII y LIII-LVI). 

' Se refiere a la llamada «Guerra de las Vísperas», que estalló en el mes de abril de 1282, entre an­
gevinos y aragoneses, y duró noventa años. Las dos primeras décadas incidieron considerablemente en 
la economía y la sociedad de las regiones (Sicilia, Calabria y Campania), que constituyeron el principal 
escenario de batalla. La guerra se caracterizó por el ensañamiento con que fue conducida por los dos ad­
versarios en combate, y por el carácter de guerrilla que le imprimieron las tropas mercenarias empleadas 
por los aragoneses (los almogávares). 

Para una revisión histórica más detallada del periodo tratado y del resto de la historia siciliana en la 
edad aragonesa y castellana consúltese Del Treppo (1972), D'Agostino (1979), Del Treppo (1984: 89-
201), Vitólo (1984: 11-86), Bresc (1986), D'Alessandro (1986: 523-553), Tramontana (1989), Corrao 
(1991), Galasso (1992) y Vitólo (1994). 

•• El tratado de Caltabellotta (en territorio de Agrigento) se firmó en 1302 bajo la presión diplomática 
del pontífice Bonifacio VIII. Por este acuerdo Federico III de Aragón fue reconocido «rey de Trinacria» 
con la condición de que después de su muerte la isla volviera a ser posesión de los angevinos. Pero los 
hechos fueron muy diferentes ya que después de la desaparición de Federico III, Sicilia mantuvo su ran­
go de ramo de segundón de la dinastía aragonesa. Roberto d'Anjou y luego su nieta Juana movieron 
ejércitos enteros con la intención de reconquistar la isla: pero todo fue inútil, hasta que la misma Juana 
con el tratado de Aviñón del 20 de agosto de 1372 reconoció una situación que ya no era posible mo­
dificar. 
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manda. La intensa unión también lingijística, que los hechos de la dominación ha­
bían establecido entre las provincias del sur y Sicilia, fue sin lugar a dudas debili­
tada: en este periodo no sabríamos indicar ningún fenómeno que haya pasado 
desde la lengua de un área hasta la de otra. 

Es claro que sería un error exagerar la profundidad de la ruptura, al menos por 
dos razones. La guerra fue larga, y sin embargo no faltó espacio para todo tipo de 
contactos comerciales en los periodos de paz o en las zonas no directamente in­
teresadas por las operaciones militares. Por otro lado, las mismas hostilidades in­
trodujeron ejércitos napolitanos en la isla y sicilianos en Calabria, provocando 
contactos que, por muy amigables que hubieran sido, seguían manteniendo las an­
tiguas relaciones. 

De todos modos entre 1282 y finales del siglo xv es, como veremos, cuando 
la romanización de los enclaves grecófonos del mesinés y del «reggino» logran 
importantes y, a veces, definitivos progresos, aunque en esta última área no fue 
completa. Por lo tanto no carece de significado el hecho de que el dialecto neo­
latino que sustituye al griego en ambos lados del Estrecho de Messina sea 
substancialmente el mismo. Eso es ocasionado sin duda por la fuerte cercanía 
existente entre los dialectos romances de la extrema Calabria y de la Sicilia no-
roriental; pero el hecho de que las potenciales divergencias no se hayan acen­
tuado implica que las relaciones entre las poblaciones de las dos riberas no se in­
terrumpieran, sea por los ligámenes familiares o por los comerciales y los 
patrimoniales: por ejemplo, algunas entidades eclesiásticas poseían bienes en las 
dos partes. Y es posible que ya existiera la corriente migratoria estacional de 
campesinos que provenían de Calabria para trabajar en las zonas cerealícolas de 
la Sicilia interna, corriente que conocemos en los periodos sucesivos y que ex­
plica la presencia de términos agrícolas característicamente sicilianos en Cala­
bria. Si pensamos en el caso del arabismo gebbia 'tina grande de albañilería don­
de se conserva el agua para la irrigación', seguramente no autóctono más allá del 
Estrecho de Messina, donde sobrevive aún en los alrededores de Catanzaro, en 
el corazón de la región calabresa, en la forma siciliana y también en los de Mor-
manno, en los extremos límites septentrionales de la misma región, en la de cib-
bia, cebbia^. 

La creación de un reino autónomo tuvo todavía consecuencias lingüísticas 
que no podemos obviar. En época normanda y sueva la cancillería había usado 
siempre el latín, desde el primer momento junto al árabe y al griego. El siciliano ha­
bía conquistado un espacio como lengua escrita sólo en la lírica. Cuanto más se 
reducía el espacio del árabe y del griego, más puesto ocupaba el latín. La situación 
cambia en la época aragonesa. Durante estos dos siglos nadie usurpa al latín su 
posición en las funciones escritas de mayor prestigio: la legislación real permane­
ce por ejemplo en latín y en latín es la producción cultural más destacada, desde 

'• Ctr Rohifs (1977a: 173). 
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los escritos humanísticos y teológicos hasta los de derecho poco comunes. A pe­
sar de la eliminación o reducción de las lenguas árabe y griega, el latín no perma­
nece como única lengua escrita, porque también el siciliano se afirma en dominios 
y con funciones bien lejanas de la lírica áulica o de la transcripción-elaboración de 
productos populares. 

En los últimos decenios del siglo xiii el siciliano aparece usado sólo en la cre­
ación lírica, aunque sea con un prestigio que va más allá del Estrecho de Messina, 
al menos según las circunstancias que en esta lengua han redactado algunas de 
las composiciones transcritas entre 1279 y 1300 en los memoriales de los notarios 
boloñeses*^, que en el ámbito del siglo xiii encontramos rimas umbras con sicilia-
nismos''. Y el Teniteve messere, septentrional pero con sicilianismos^; de 1300 
existe un texto aretinizado de la siciliana Molto á ch'ío non cantai^, y todavía más 
tarde, entre 1310 y 1330, en el veneciano Zibaldone da Canal se encuentra la Dio 
d'amore, en veneciano pero con sicilianismos ^°, y el soneto Tenpo vien che sallie 
e che desende, que Avalle considera siciliano traducido al véneto 'V Todavía en 
1301 aproximadamente Stefano Protonotaro componía Pir meu con alligrah^^, úl­
tima réplica de la escuela poética siciliana, que — a lo mejor — es la que nos ha 
llegado en más puro aspecto dialectal. Pero estos son los ecos finales de un 
prestigio que el siciliano había ganado en sede lírica durante la edad sueva y que 
ahora se puede considerar un fenómeno del pasado, determinado por las palabras 
de Dante del De vulgah eloquentia: 

«Nam videtur sicilianum vulgare sibi tamam pre alus asciscere, eo quod quicquid 
poetantur Ytali sicilianum vocatur, et eo quod perplures doctores indígenas inveni-
mus graviter cecinisse» '̂ . 

Pero Dante distinguía bien entre lengua lírica y hablada; 

«Et dicimus quod, si vulgare sicilianum accipere volumus, secundum quod 
prodit a terrigenis mediocribus, ex ore quorum iudicium elicendum videtur, pre-
lationis honore minime dignum est, quía non sine quodam tempere profertur, ut 
puta ibi: 

Tragemi d'este focara se t'este a boluntate. 

" Cfr. Caboni (1941). 
' Editadas por I. Baldelli, en «Studi di filología italiana» XXIV (1966; 5-10); ahora en Baldelli (1971; 

255 y ss.). 
" Cfr. Le edizioni a stampa dei testi ad uso del TLIO, Firenze, 1977, n. 1635. 
'> Ib., n. 1147. 
"J Cfr. ed. A. Stussi (1957; 112-117). 
" Cfr. ed. G. Contini (1960; 130-133); la fectia es la de Le edizioni cA.. n. 1612, donde ha sido dada 

con un punto interrogativo. 
'̂  Ib., p. 112. 
'* El texto (I. xii.] es el editado por A. Marigo, Firenze, 1968. [-Considerando que el vulgar de Sicilia 

se atribuye fama por encima de los demás, por el hecho de que todo lo que los italianos componen po­
éticamente se llama siciliano, y por el hecho de que muchísimos maestros, de ese país nativo, encon­
tramos haber cantado con grandiosidad»]. 
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Si autem Ipsum accipere volumus, secundum quod ab ore primorum Siculorum 
emanat, ut in preallegatis cantionibus perpendi potest, nichil differt ab illo quod iau-
dabilissimum est» '"*. 

Más que detenemos en la evidencia de diferencias diastrásticas entre el sici­
liano de los primiy el de los mediocres, que tal vez no es más que — según Dan­
te — la distinción entre dos niveles estilísticos de la lengua poética. El párrafo debe 
ser leído como el epicedio de una función culta que el siciliano había ganado 
dentro de los límites restringidos y prestigiosos de la lírica en la corte sueva y que 
no volvería más. 

Alrededor del mismo periodo el siciliano empieza, aparentemente desde el ini­
cio, su camino hacia las funciones de la lengua escrita, con un cierre total en los lí­
mites de la isla, bastante diferente de lo que había pasado antes, pero con la ad­
quisición de dominios mucho más amplios y de mayor duración. 

El arranque de esta nueva trayectoria es más modesto. El texto en prosa más 
antiguo que conocemos es, por lo que parece, el de dos recetas rústicas, una de 
las cuales enseña las prescripciones mágicas para casarse, la otra, cómo se pre­
para el color turquesa. Escribas ignotos las han catalogado, junto con una receta 
médica en latín bastante rústico, sobre el folio de guarda de un lapidario francés ^-'. 
Los dos textos son breves y de interés exclusivamente lingüístico, pero prueban 
que era posible usar el siciliano eschto en un dominio práctico y muestran que se 
formaba rápidamente una tradición gráfica, a su vez testigo de una difusión cada 
vez más amplia del uso escrito del siciliano '^. Pagliaro ha mostrado que el texto 
más antiguo no señala casi nunca las consonantes dobles, usa b como inicial en 
bisca, binuy después ren erba, escribe n por [ñ], co gper [c]; por el contrario el 
texto más tardío tiene las consonantes dobles, usa ven lava, vassellu, vidi, escri­
be nn/ por [ñ], ch por [c]. Descuidando por el momento la nueva literatura en sici­
liano, cuyos incunables Dialogu de sanctu Gregoriu^\ Istoria di Eneas '̂  y Libru di 

'•' [«Y afirmo que si se quiere tomar el vulgar siciliano en el sentido de lo que proviene de los regio­
nales de mediana condición, del habla de los cuales evidentemente se tiene que extraer un juicio, eso no 
es por lo tanto digno del tionor de preferencia, desde el momento que no se profiere sin un cierto temor, 
como por ejemplo en el verso: 

Tragemi d'este focara, se Veste a boluntate. 
Pero si queremos tomarlo en el sentido de lo que fluye de la boca de los más respetables sicilianos, 

como se puede bien observar en las suscitadas canciones, en nada difiere del que es el más digno de 
elogio (laude)»]. 

''• Hoyen París, Bibl. Nacional, ms. lat. 14470: ed. por A. Pagliaro (1956: 187-198). 
"' Los textos sicilianos en alfabeto griego son relativamente numerosos: la lisia más amplia (que in­

cluye textos calabreses) puede verse en Caracausi (1975: 107 108), al cual se puede sumar Parlangé-
li (1962: 462-468), con las indicaciones dadas en la cita. Pagliaro (1953: 284-285) ha Individuado como 
causa del uso del alfabeto griego: «una di queste due circostanze: poca dimestichezza con il latino [...] op-
pure esigenza di uniformita gráfica, guando il rimanente del códice era in lingua e caratteri greci»: [«una 
de estas dos circunstancias: poca confianza en el latín [...] o al contrario exigencia de uniformidad gráfi­
ca, cuando el resto del código era en lengua y caracteres griegos»]. 

" Cfr. Santangelo (1933). 
'" Cfr Folena(1956). 
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Valihu Maximu^^ pertenecen a los primeros cuatro decenios del siglo xiv = 
teresa aquí destacar que 1320 marca la aparición de un amplio texto prosístico en 
siciliano, los Capitula edita nuper per cuham super cassia ('caja, gabela') dicta 
propter guerram imponenda in tota Sicilia^\ Este texto es el primero que conoce­
mos en el que «la Curtí di lu signuri Re» — como se dice — publicara disposicio­
nes fiscales en la lengua cotidiana, instaurando una costumbre que encuentra 
confirmación en 1328 en Girgenti22, en 1332 en Palermo^^ en 1338 aproximada­
mente en la pandecta de las carnicerías de Messina2\ en 1341 en los capítulos 
suntuarios de Palermo2^ en 1345 en los capítulos de la gabela del zágatu ('mer­
cería, 'salchichería') emitidos por la corte real en Catania^*', en 1349 y 1351 en los 
capítulos frumentarios de Palermo^^ No seguiremos más allá la difusión del uso, 
pero es evidente que las disposiciones prácticas, y en particular las fiscales, emi­
tidas por las cancillerías tanto reales como ciudadanas, están escritas en lengua 
siciliana, que recibe plena validez como lengua de uso administrativo. Todavía me­
jor se entiende cómo el siciliano haya sido usado en las costumbres de las distin­
tas ciudades del reino, sólo que en este caso no es fácil fechar la primera exten­
sión escrita de tales textos, que nos han llegado en general en reelaboraciones 
más tardías. La afirmación del siciliano en estos dominios hace fácilmente com­
prensible que el mismo resulte adecuado en la actuación jurídica privada más so­
lemne, la disposición testamentaria: ya en 1349 el sacerdote Guglielmino de Ban-
bacara testa en Catania en vulgar, aún siendo clérigo y por cuanto lo hace en el 
interés de un monasterio como San Nicoló la Arena, ni Filippo de Santa Sofía, pu-
blicus civitatis Catlianie notarius, encuentra nada que decir 2''. No podemos más 
que asombrarnos si en 1361 encontramos una relación de la valoración de una 
casa en Palermo^^ y todavía menos si en 1365 se verbaliza en siciliano el testi­
monio de Perronus de Raya de Alcamo*. 

Se entiende que el siciliano debería aparecer también, admisiblemente, en la 
correspondencia: no asombra que el 26 de marzo de 1338 Giovanni de Chiara-
monte, siniscalco del reino de Sicilia, use el siciliano para escribir desde Agrigento 
a Rainuccio de Gimilia, su procurador3\ y que desde aquel momento las cartas de 

'3 Cfr. Ugolini (1967) y Mattesini (1991). 
'•^° Para estas obras reenvío al estudio de Bruni (1980), También sobre sus fechas la contribución de 

Bruni es fundamental. 
'̂ Ctr. «Volgare nostro siculo» [=VNS]. Crestomatía de textos sicilianos del siglo xiv. Parte I. ed. Li 

GoTTi (1951: 24-32). 
=•=" Cfr. «Bollettino del Centro di Studi Filologici e Linguistici Siciliani» [=CSFLS] 1 (1953: 239-240). 
'" Ctr. «Bollettino CSFLS» 10 (1969: 413). 
''' Cfr. VNS, pp. 55-63. 
^̂  Cfr. VNS, pp. 34-35. 
'•''' Cfr VNS, pp. 37-40. 
" Cfr. VNS, pp. 42-44 y 68-70. 
'•"O Cfr. VNS, pp. 48-50; otro testamento de 1371 es editado por P. Palumbo en «Bollettino CSFLS» 5, 

(1957:357). 
'•"" Editado por P. Palumbo en «Bollettino CSFLS» 1 (1953: 240-241). 
'» Editado por C. Trasselli en «Bollettino CSFLS» 3 (1955: 317). 
=" Cfr VNS, pp. 84-85. 
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carácter oficial aumenten considerablemente — Li Gotti las llama «cartas ordena­
ciones»—, incluida una del rey Federico IV en 1373, más tarde 2̂; del resto la más 
antigua carta privada que conocemos, del 15 de septiembre de 1341, es la envia­
da al rey Pedro II desde Santa Lucía del Mela de Raimondo Peralta^3. Que estos 
primeros textos relacionen inmediatamente la curia real y los rangos más altos con­
sigue con mayor facilidad que los documentos de tales niveles fueran conservados 
hasta hoy, prefiriendo los de origen y destinación más humildes, pero tiene todavía 
la ventaja, para nosotros, de señalarnos la difusión del uso de la lengua siciliana 
para el soberano, los nobles de cada nivel, las administraciones ciudadanas y el 
alto y bajo clero, en suma para todos los que escriben. Para el clero tenemos el 
significativo ejemplo del abate Angelo Senisio, que ya en 1348 se muestra atento 
al léxico vulgar en su diccionario latino titulado Líber declarus y que en 1370 recibe 
una carta en siciliano enviada desde Gaeta por fray Benedetto de Bulgahno^", que 
es sólo el primer texto de un breve epistolario recogido por Li Gotti, que muestra 
que para el docto abate de San Martino delle Scale era normal escribir en siciliano; 
además en siciliano escribía más de una vez, entre 1370 y 1379, fray Stefano al 
prior de Montecassino^^ Entre 1372 y 1381 el abate Senisio tenía en siciliano el 
propio libro de cuentas^'^, demostrando con ese mismo que esta lengua podía ser 
utilizada en una vasta gama de funciones, de las más prácticas y privadas a las pri­
vadas pero formales. 

Un monasterio benedictino como San Martino delle Scale reservaba todavía al 
latín funciones litúrgicas, exhortativas y disciplinares, que en otro sitio podían en 
parte ser practicadas en vulgar. En 1343 los capítulos de la primera compañía de 
disciplinantes de Palermo, organización que nacía de una espiritualidad más mo­
derna y popular, vienen redactados en siciliano ^̂  y aparecen en la misma lengua, 
tal vez en 1344, las constituciones del abate y de los monjes de Santa María de Li-
codia^^, lo que es extremamente interesante, porque Santa María y San Nicoló la 
Arena estaban en una estrecha relación que se iba resolviendo a favor del segun­
do, y eran los mayores centros benedictinos de Sicilia, mostrándose así todavía 
más abiertos al siciliano que a la filiación palermitana. 

La apertura de los ambientes religiosos de la isla a la cultura en vulgar desde 
muchos decenios antes de estos textos resulta más bien del estudio de Frances­
co Bruñí (1980). De estas obras no parece necesario hablar de nuevo aquí, si no 
para señalar que antes o contemporáneamente a la introducción del siciliano en 
los dominios escritos citados, ese iba asumiendo las funciones de prosa literaria 
en tres traducciones: los ya citados Santu Gregoriu, Eneas e Vaiiríu Maxímu. En 

•''•^ Cfr. VNS, pp. 94-95; se adjuntan las cartas de la reina de Aragón Eleonora, editadas por Giunta 
(1973: 346-353); más antigua es la carta de la misma Eleonora editada por Romano (1973: 387-391). 

^'-' Cfr. VNS, pp. 114-115. 
:'" Cfr. VNS, pp. 126-133. 
J" Cfr VNS, pp. 151 y 158-163. 
» Cfr A. Giuffrida, en «Bollettino CSFLS» 12 (1973: 151-166). 
'' Cfr Branciforti (1953: 3-26). 
•'" Ib., pp. 27-34. 
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1358 seguía la Conquesta di Sichilia, es decir la versión de la crónica de Goffredo 
Malaterra, en 1368 la versión de la Mascalcia de Giordano Ruffo, y finalmente en 
1373 se tenía una amplia obra, esta vez en original, la Sposizione del Vangelo de-
Ha Passione secando Matteo^^. No recordaré los otros textos, en general también 
traducidos, pero es significativo que se trate por lo tanto de prosa y que el sicilia­
no se vea ya casi imposibilitado al uso poético: sólo en 1354 encontramos el lla­
mado Lamento di parte siciliana^° y del siglo xiv queda solamente el Pianto di Ma­
ña y el soneto Sta pistula mandata mustra comu; tenemos que esperar al siglo xv 
para una producción más abundante, que corresponda con una traducción más 
radical, que confirme — además — la ruptura, también lingüística, con la tradición 
sueva ""̂  

En conclusión, a la llegada a Sicilia del duque de Montbianc al final del siglo 
XIV, el siciliano es prácticamente lengua escrita oficial del reino junto al latín, con 
una vastísima gama de textos administrativos, culturales y privados. El latín sigue 
siendo la lengua de la liturgia, de la cultura religiosa y de la laica de nivel acadé­
mico, de las expresiones más solemnes y grandielocuentes de la legislación y del 
derecho, pero no es más, desde hace tiempo la única lengua escrita y va redu­
ciendo notablemente sus usos. El examen de una serie compacta de cartas en­
viadas por el duque de Montbianc en el verano de 1394"^ lleva a la conclusión de 
que la tendencia dominante en la cancillería ducal era la de usar el latín para los 
documentos estrictamente laborales y de derecho público, como las investiduras 
feudales, mientras se recurría al siciliano para los documentos referidos a privados 
y terceras personas, además del remitente y destinatario. Entre las lenguas escri­
tas, el latín se reserva así mismo los usos más «altos», pero se trata de ámbitos 
siempre más restringidos. 
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